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No e fácil abordar estudio obre la arquitectura mudéjar in tener un profun­
do conocimiento del arte árabe de la Penín ula Ibérica y del Norte de Africa, y en 
particular de la arquitectura de ladrillo de Oriente y de esta parte occidental del Me­
diterráneo. Como tampoco es fácil ahondar en el arle árabe i no contamo con tra­
bajos si temáticos del arte mudéjar. Pienso que arte árabe y arte mudéjar son la 
dos cara de una mi ma moneda. En la primera cara, la árabe, el arte o la artes lo­
cales impuestas por el Bajo Imperio de Roma y por los vi igodo pa aron por un 
lento proce o de islamización en al-Andalu ; en la egunda cara, la mudéjar, e e 
arte plenamente islamizado en los siglo X y XI e adentra, a partir del año 1085, 
en un ajetreado proce o de occidentalización bajo la dominación cristiana. La pri­
mera cara, en su prolongación ha ta el año 1492, eguirá potenciando en todo mo­
mento el proce o mudéjar. 

Se ha e crito con toda razón que el rasgo peculiar del arte mudéjar es el material 
empleado en su arquitectura, el ladrillo, del cual todo Aragón e un digno y e pec­
tacular e cenario. Exceptuando el Oriente islámico, o quizá comparándo ele, poco 
puntos de la geografía univer al pueden asomar e a la Hi toria General del Arte 
con monumentos de ladrillo tan grato y maje tuosos como lo que se ven en Zara­
goza y Teruel. 

Creo que nue tro conocimiento en torno a la arquitectura de ladrillo debieran 
cristalizar en un manual, lralado o corpu de esta meterial de ambición extraprovin­
cial e inclu o exlranacional. Por mi parte estoy definitivamente in talado en e a 
idea, a raiz de mi participación en el 1 Simpo io Internaciona l de Mudejari mo cele­
brado aqui en Terucl en el año 1975. Desde entonce mis contactos con el mudéjar 
aragoné han sido continuado . 

Lógicamente mi intervención ahora deberá girar en torno a a pecto generale o 
una vi ión de conjunto, o panorámica, quizá algo precipitada, prematura o de me­
lenada, de tema tan complejo como el que no ocupa, haciendo hin apié en los a -
pecto má intere antes de la arquitectura mudéjar de Aragón que intentaré exponer 
con brevedad como ejemplo , cuando no como punto de referencia, de la arquitec­
tura de ladrillo univer al. 

El u o del ladrillo e pierde en la noche de lo tiempo . Ladrillos ecado al ol o 
pa ados por el fuego, cocido , conformaron una arquitectura an e tral a entada en 
el amplio hábitat mediterráneo. El primero es el que lo árabe de Oriente llaman 

- 329-



BASILIO PAVON 'vi LDONADO 

labn o labin; el otro, el cocido, es el Ajur o \'ajur; en el mudéjar aragoné , rejola. 
En Granada había la llamada Bab al-Tawwabin -Puerta de los ladrillero -, inci­
tándonos a ver por allí un gremio o colonia de especialistas del ladrillo. e abe, e­
gún cita del Rayan 11 (1) que los viejo muros de Córdoba, romano o vi igodos. 
eran de piedra y que e tando ruinoso el puente, el califa Umar b. Abd al-Aziiz or­
denó que se utilizasen sillares de los muro para recon truir el puente y que e reedi­
ficasen las murallas con ladrillo - -labin-. Salvo esta e cueta cita, lo croni tas ára­
bes nos hablan de torres y murallas de piedra y tapial -tabina-. con e porádicas 
citas de muralla de ladrillo en Berbería que no vienen ahora al caso . Al-Bakri, en 
su Descripción de Africa (2), hablando de la ciudad de Sijilma a, primera población 
musulmana del Magreb y punto crucial en las relaciones de Oriente Occidente, no 
dice que sus murallas, levantada en las dos primera década del siglo 1 , eran de 
piedra en la parte inferior y de ladrillo encima. E te ladrillo ería el ecado al ol, 
pues no existiría en el entorno leña uficiente para cocer tanto material. Es nuestro 
adobe, de la voz árabe at-tub, que de otra parte da lugar a nue tros topónimo ge­
néricos conocidos como Adove y la Toba, nombre de pueblos de la provincia de 
Guadalajara, ugeridores, por lanto, de ancestrales construccione de ladrillo, que 
en el siglo X existían ya en tierras leonesas, según se de prende de una cita retoma­
da de Torres Balbás (3), que alude a colonia de mazarifes -ladrilleros- que en di­
cha centuria pobló el lugar de Quintana. En el árabe egipcio, mazarí -masrí- es 
un ladrillo cuadrado o baldosa . 

En la Mezquita Mayor de Qayrawán consta el empleo de ladrillo abba ies, cua­
drados, que siguieron usándose a todo lo largo de la Edad Media. A propó ito de 
las relaciones Oriente-Occidente, el geógrafo árabe lbn Hawkal e empeña en relacio­
nar los edificios de la citada Sijilma a, donde hemos visto muralla de ladrillo , con 
los edificios de Oriente (4), donde existió una milenaria arquitectura de ladrillo cap­
tada por los árabes en la asánida Ctésifón, al establecerse su capital en Kufa (638), 
al sur de Babilonia. Kufa surge como ciudad en el iglo Vil con casas de ladrillo 
secados al sol; y Jos má apartados parajes de Irán y Afgani tán conocieron una ar­
quitectura de ladrillo secado al do!, combinado con el tapial o la tabina árabe. 

Puesto que en Sijilmasa, en el Oriente islámico y en hábitats del Atlas Medio se 
localizan construcciones de fábrica mixta -tapial y ladrillo encima- no está demás 
reparar en las torres campanarios aragoneses de Belmonte, Ateca y Santa María de 
Maluenda, este último estudiado recientemente por Agustín Sanmiguel (5), y la to­
rre de Jérida, todas ellas levantadas con mampostería de yeso -deberá ser tapial de 
tierra yesosa- en su primera mitad y con ladrillo en la segunda mitad. Dichas to­
rres además acusan una ligera rampa o talud en la ba e, recordando la torres y 
lienzos de muralla de Jos castillos árabes de Calatayud, Daroca y de Molina de Ara­
gón. Pienso que todas estas características reunida pudieran proceder de con trac­
ciones rurales beréberes ubicadas entre lo ríos Tajo y Ebro. 

En su tratamiento arquitectónico, el ladrillo lo hereda la España cristiana de al­
Andalus, donde en la segunda mitad del siglo X se obserba ya cierta alternancia de 

(1) Hayan, ll, texto pág . 25 ; trad . pág. 35. 
(2) BAKRI, D~scripción de l'Afrique Septentrionale. Ed . y trad . de Slane, Argel, 1913 , 
pág. 282. 
(3)) TORRES BALSAS, Leopoldo , «Arte almohade - arte nazarí - arte mudéjar». Ars His­
paoiae, IV, pág. 257. 
(4) Según cita de JACQUES MEUNIE, D. , Architectures et habitats du Dades. Maroc Pré­
saharieo. París, 1962, pág. 102, nota 2. 
(5) SANMIGUEL, A., «Una torre mudéjar de tipo arcaico en Maluenda». Comunicación 
presentada en el 1 Encuentro de Estudios Bilbilitanos, Calatayud, 1982. 
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este material y la piedra en monumento concreto . El papel que tiene el ladrillo en 
ese tiempo es secundario o servicial, casi ubterráneo, pues la piedra, el sillar, por 
herencia de la Antigüedad, sigue siendo materia primordial o protagonista, tanto en 
el emirato corno en el califato de Córdoba. Quizá esto nos explique Ja frase de que 
Madinat al-Zahra y la Mezquita Mayor de Córdoba son la última ciudad y el último 
templo de la Antigüedad. Vemos ladrillos adheridos a la piedra, por ejemplo, en los 
alminares de San Juan de Córdoba y de la mezquita de Niebla (siglo IX) y en el in­
terior de la Mezquita Mayor de Córdoba. El desplazamiento de la piedra en favor 
del ladrillo y la definitiva y istemática entronización de éste no cabe duda que tiene 
su principal escenario en Toledo, donde, en las postrimerías del siglo X, se levanta 
la Mezquita del Cristo de la Luz y otros monumentos más o menos conocidos que 
hoy son objeto de encontrada opiniones desde el punto de vista de la crítica. Esos 
edificios son construidos y decorados exclusivamente con mampostería de verduga­
das de ladrillos y con ladrillos, generándo e un hábito constructivo que pasando 
por el Reino Taifa de al-Mamún va a asentarse en el arte mudéjar de todo el área 
toledana. En los Reinos Taifas de Andalucía y Aragón se produjo análogo despla­
zamiento de la piedra, si bien, aquí, por la herencia de la Antigüedad, hubo tenden­
cia a ocultar el ladrillo bajo enlucidos o yeserías de virtuosas decoraciones. Será en 
Andalucía donde sin pausa ni titubeos el ladrillo se aclimata bien, bajo las domina­
ciones almorávides y almohade (siglo Xl-Xlll), pasando a ser material predilecto y 
casi exclusivo, experiencia que alecciona al Norte de Africa y que se perpetúa en el 
reino nazarí de Granada (siglo XIII-XIV). Zócalos de piedra o de tapial y paramen­
to o frenteados de piedra serán obligados componente de esta arquitectura de la­
drillo mediterránea. 

A medida que on conquistadas las ciudades hispanomusulmanas surgieron edi­
ficio cri tianos de ladrillo de corte árabe, levantados por mudéjares, quienes pro­
vocaron la división regional de la arquitectura de ladrillo. Surgen los mudejarismos 
regionales en base a una tradición local árabe, bien patente en la propias dimensio­
nes del ladrillo que pasan inalterables de la dominación musulmana a la domina­
ción cristiana. Excepcionalmente, la experiencia de Aragón, donde el mudejarisrno 
má temprano no acaba de relacionarse bien con la tradición local árabe, pone en 
tela de juicio la continuidad árabe-mudéjar, la que en Toledo y Andalucía fue cris­
talizando de forma lógica y normal. 

Se trata de saber si la Aljafería, con arquitectura de ladrillo, aunque oculta en 
lo que nos llega de ella por el e tuco, generó o dio paso a la posterior arquitectura 
mudéjar, tan plena de técnica e imaginación, o, por el contrario, hemos de ver en 
é ta una manifestación tardía de una genérica y secular arquitectura de ladrillo de 
hábitats mediterráneos repe cada por el Islam en niveles populares o rurales y que 
no llegó a afectar a los palacio de la categoría de la Aljafería, con cabida sólo para 
la arquitectura árabe oficial derivada de Córdoba califal. Siendo esto así, una an­
ee tral arquitectura, preislárnica e i lámica ruralizada, entraría, en tierras aragone­
sas, dentro de la órbita de la arquitectura de ladrillo oficial de al-Andalus a raíz de 
la conquista de Sevilla por el rey Fernando lll en el año 1248. o se puede olvidar 
que entre el año 1118 en que es conquistada Zaragoza a la caída de Sevilla media 
un siglo muy largo vacío casi por completo de contenidos mudéjares. 

Comparativamente, pienso que hubiera sido lógico y natural que la iglesia prín­
cipe de Guadalajara, Santa María de la Fuente, iguiera la pauta marcadas por 
el arte árabe del Reino Taifas de al-Mamún, dentro del que se enmarcaba Madinat 
al-Fara) o Wadi-1-Hiyara. Sin embargo, el templo de Santa María luce fachadas y 
técnica de ladrillo trasplantada de la arquitectura natarí de la Alhambra y de Má­
laga. Ello significa que Guadalajara o Madinat al-Faray, habiendo sido ciudad ára­
be importante de la Marca Media de al-Andalus en lo siglos IX, X y XI y contan-
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do con un monumento islámico de primer orden, cual es el puente obre el río He­
nares -de piedra-, no conoció en su topografía la continuidad árabe-mudéjar (6). 
¿Qué ocurrió en amplia zona de la Penín ula Ibérica en el traspaso de la cultura 
física del l lam a la España cristiana? Es tentador pensar que los primeros repobla­
dores cristiano e irvieron de lo ca tillo , murallas, templos y casas islámicas, res­
petándo e su integridad física hasta mediado del iglo XIII en que los tiempos y las 
pa ada guerras vencen us fábricas, en que las moda de la Sevilla árabe recién 
conqui tada y el estímulo de Ja Alhambra empezaban a en eñorear e de la Penínsu­
la, incluida Toledo, que, rezagada en Ja arquitectura árabe local, sabe patrocinar 
con tacto y equilibrio, en pleno siglo XIII, las excelentes yeserías de la sinagoga de 
Santa María la Blanca. Es posible que emejantes laguna no se hayan resuelto aún 
por falta de inve tigacione , exhaustiva y metódicas, y de prospecciones y excava­
cione . En la España mu ulmana iguen en pie dos interrogaciones. La primera se 
refiere al paso o transición de la arquitectura del Bajo Imperio y la visigótica al i­
glo VJ!I árabe; la egunda, a la divi oria entre la arquitectura y la ciudad islámica 
del siglo XI a las de lo iglos XII y XIII. 

Nuestros intentos de aproximación a la resolución de esto problema dependerá 
en buena parte de estudios a realizar dedicados a la piedra y al ladrillo. No la pie­
dra y el ladrillo vi tos a travé de un e tilo, sino eso materiales visto desde sus 
funciones técnicas en un edificio. Referente al ladrillo creo que no e tará demás re­
parar en lo agujeros de lo mechinale que nos enseñan las torres árabe y mudéja­
re y que, en una tentativa de recen truir andamiajes medievales, pueden adentrar­
nos con objetividad en la mentalidad constructiva de los alarifes mudéjares. Por 
ejemplo, la e tampa de la torre de Alfajarín con o sin andamio es diferente en uno 
y otro a o. Vi ta con andamios parece má real dentro de su historia. Otro dato 
que a la larga nos puede ser de nece idad imprescindible es el de las dimensiones de 
lo ladrillos empleados tanto en la España árabe como en la España cristiana. A 
e te respecto adelanto la siguiente síntesi . 

Apartir de la mezquita del Cristo de la Luz, el área toledana, comprendidas en 
u dilatado radio de acción las dos Ca tillas y León, no ofrece un ladrillo con lati­

tud equivalente a 213 de la longitud, con grosor de 3,5 a 4 centímetros; salvo excep­
ciones, este ladrillo tiene una longitud máxima de 28 ó 29 centímetro . La propor­
ción 2/ 3 aparece ya en Madinat al-Zahra, donde las longitudes fluctúan entre 29, 32 
y 34 centímetros, independientemente de las losa de las solerías, con 40 ó 44 centí­
metros por lado. A la vista de materiale de la Antigüedad rastreados en prospec­
ciones y excavaciones se puede asegurar que el ladrilo de los 2/3 viene de la arqui­
tectura romana de la Península Ibérica: Ampuria , Complutum, etc., en que la 
longitude e sitúan casi iempre por encima de los 32 centímetros, alcanzando has­
ta los 45 centímetro . En lo edificio imperiales de Roma el ladrillo es cuadrado, 
con las siguientes dimensiones por lado: 22, 45 y 60 centímetros, situándose el grue­
so en 3,5 centímetros. 

En el área toledana aparece, a partir del iglo XI V, el ladrillo árabe importado 
de Andalucía; sirva como ejemplo los palacios mudéjares de Tarde illas y Astudi­
llo, la iglesia de San Miguel de Villalón o el monasterio de las Dueña de Salaman­
ca, donde el ladrillo arroja estas dimen iones, 28-14-5, con equivalencia para la lati­
tud de 1/ 2, o sea, la mitad de la longitud. Es el ladrillo habitual en Andalucía y el 
Norte de Africa a raíz de los edificios árabes del siglo XI, bien confirmado en Nie­
bla, Alcazaba de Málaga, Alcazaba de Jerez, mezquita de Almona ter, Jaén, Ron­
da y baño de Granada y Palma de Mallorca. Sin abandonar la proporción 1 / 2, y 

(6) PAVON MALDONADO, Guadalajara medieval. Arte y arqueología árabe y mudéjar. 
Madrid, 1984. 
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con carácter de excepción, la Giralda y la torre mudéjar de San Marcos de Sevilla 
proporcionan un ladrillo con e tas dimensiones, 39-1 S-6. En general, en el período 
almohade la longitud tiende a situarse en los 30 ó 33 centímetros y el gro oren los S 
y los 6 centímetros, mientras en el Norte de Africa esas dimen iones e rebajan. En 
el período merini quedan establecida en 26-13-4. La Alhambra mantiene el ladrillo 
almohade. En Aragón e impone el ladrillo andalusí; cito algunos ejemplos: 30-15-
4,5 en las torres de San Pedro de Francos de Calatayud y de Santa María de la mis­
ma ciudad: 32-16-3,5 en Santo Domingo de Darora, y 35-17-5 en Santa María de 
Utebo. 

En Oriente islámico, a partir de Mas atta y de Samarra predominó el ladrillo 
cuadrado, grande o pequeño, no rebasando lo 42 centímetros de lado. En líneas 
generales y en base a las dimensione del ladrillo se puede dividir la Península Ibéri­
ca en dos grandes bloques: el de la proporción 2/3 -con las dos Ca tillas y León­
Y el de la proporción 1/2 -Extremadura, Norte de Africa, Levante, Aragón y An­
dalucía-. Las filtraciones del ladrillo de la proporción 1/ 2 en la Submeseta Norte e 
incluso en Aragón, donde llega a estabilizarse, hacen pensar en posibles importacio­
nes de mano de obra andaluza, de otra parte bien testimoniada por rasgo estilísti­
cos sevillanos o de la Alhambra que se presentan en los citados palacios de Tordesi­
llas y de Astudillo, las Dueñas de Salamanca, Guadalajara y en el mudéjar aragonés 
en general. 

Me he entretenido en el análisis de ladrillos con la intención de exhumar, en la 
medida de lo posible, la continuidad entre la arquitectura árabe y la mudéjar. Pero 
la arquitectura de ladrillo no fue privativa, como se vio, de nue tro patrimonio ar­
tístico y del Magreb; por el contrario, trascendió desde no é qué foco o foco pri­
mitivos de cultura a toda la cuenca del Mediterráneo, aquilatándose su extensión 
entre el Tigris y el Atlántico de Huelva y Lisboa, dando cabida lo mismo a la refi­
nada arquitectura urbana que a la de lo más humildes hábitats de la periferia medi­
terránea. Poco juiciosos serán aquello estudios que aborden un determinado sector 
geográfico de la arquitectura de ladrillo sin contar con la genérica y ecuménica ar­
quicectura de ladrillo . 

Toda arquitectura de ladrillo discurrirá dentro de una uniformidad derivada de 
los siguientes principios básicos . En primer lugar el material constructivo empleado 
que al ser común facilita formas, módulo, técnica y en definitiva hábito constructi­
vos determinados; en segundo lugar es un firme vehículo de uniformidad la unidad 
cultural impuesta por las grandes corrientes de civilización in taladas en el medio 
geográfico. En el caso concreto de la cuenca del Mediterráneo, se uperpusieron la 
civilización romano-bizantina y la islámica, por lo que la arquitectura del ladrillo 
occidental hubo de adaptar e a la uniformidad romano-bizantina más a la unifor­
midad de cuño árabe. Sobre estas premisas creo que es justo reconocer que en la 
historia general del ladrillo que nos ocupa, Oriente, por razones de clima y suelo, se 
adelanta a Occidente en la gestación de una arquitectura de e e material. Así, se de­
berá admitir que lrak, Irán, Afganistán, Península de Anatolia, Egipto y los Balca­
nes conocieron una arquitectura de ladrillo formal derivada de la persa aqueméni­
da-sasánica y de la milenaria Mesopotamia. Conocida es la continuidad que existió 
entre los edificios de los palacios de Taq i-Kesra, en Ctésifón, y los monumento~ 
del mismo material de Raca, Samarra y Ujaidir, con su prolongación en lapo. terior 
arquitectura islámica de Oriente, ya conectada con el arte bizantino y de Occidente. 

Como comprobaciones de esa uniformidad mediterránta pongo como ejemplo 
la ciudad de Qayrawán, punto crucial obligado en las relacione Oriente-Occidente. 
Su Mezquita Mayor, erigida entre los iglos Vlll y IX, nos enseña paredes de ladri ­
llo de formato abbasí con las junta o tendeles cubierta por tira de yeso con líneas 
hendidas en medio, simulándose así un falso aparejo de ladrillo; y en el monumen-
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tal alminar de la mi ma mezquita pequeños sillares de piedra adoptan la forma de 
ladrillo, fingiéndose también aquí un aparejo de yeso o estuco con líneas hendi­
das (7). Es esta una modalidad que se repite en una puerta de Almonastir y en los 
baños, igualmente aglabíes, de Dunga, Túnez. Muros de ladrillo fal eado pueden 
verse también en las ruinas romano-bizantinas de Lepcis Magna, Argelia; y en 
Oriente islamizado, desde siempre, las obra de ladrillo recibieron ese aparente y o­
fisticado aparejo para ocultar el aspecto innoble del barro cocido. La fra e at ribui­
da a Julio César de que se encontró con una Roma de ladrillo y él Ja convirtió en 
una ciudad de mármol es sumamente elocuente por u ambivalencia. u traducción 
es que a pe ar del mármol impuesto, el ladrillo seguía decrás de él, o del yeso o el 
estuco. Tenemos otra interesante alusión al ladrillo en la Sevilla del siglo XIII, atri­
buida a Alfonso X el Sabio, que dice: «por un solo ladrillo que e quitase de la co­
rre -la Giralda- los pasaría a todos a cuchillo -a los moro -. Y la ilu traciones 
de las Cantigas nos muestran fábrica de ladrillo a raudales, lo mi rno que las mi­
niaturas árabes de Oriente. Desde aquella fra e alfonsina vemos que de lo tiempos 
de la Roma antigua a la España árabe del siglo 111, el ladrillo ha ganado mucho 
terre110 con respecto a la piedra o el mármol; se ,le menciona, e le ve incluso se le 
ensalza. Se trata de la dignificación de un material de tremendo impacto medite­
rráneo. 

Pienso que el ladrillo visto al exterior fue ya una peculiaridad de la arquitectura 
árabe de España, de donde pasó a la arquitectura mudéjar. Otra cosa on las pare­
des interiores en que el ladrillo e disfraza siempre con aparejos fingido o encalan­
do los paramentos. Claro es que siempre, en uno y otro caso, hubo excepcione , li­
cencias de albañiles. En lo que re pecta a Aragón, lo interiores siempre tuvieron 
disfraz, desde la torre de Santo Domingo de Daroca, donde las paredes enseñan lar­
gas fajas de yeso con linea hendida de 6 centímetros de altura, imitándose así los pa­
ramentos de edificios almohade de Sevilla y los nazaríe de la Alhambra. Respecto 
a los exteriores, ocurre que la decoración en relieve de ladrillo cortado o aplantilla­
do uplió con ventaja estética a la piedra, haciéndose innecesaria su cubrición o fal­
seamiento. Un claro intento de dejar el ladrillo visto al exterior lo tenemos en el al­
minar de San Sebastián de Ronda (siglo Xll-XIII), levantado obre zócalo de pie­
dra. Aquí el ladrillo visto imita el aparejo de soga y tizón en piedra del Califato 
cordobés, poniendo dos ladrillos de canto que enseñan alternativamente dos longi­
tudes y dos latitudes. Este aparejo reaparece muy abreviado en la Capilla Dorada 
de los palacios citados de Tordesillas y en la Capilla de Lucena de Guadalajara. 

Pondré otro ejemplo de la comentada uniformidad de la arquitectura del ladri­
llo. Es sabido que de aquel foco sasán ida-abbasí alió definido el arco lobulado, 
que vemos en Ctéfiphón, Samarra, Ujaidir, Mezquita Mayor de Qayrawán, Madi­
nat al-Zahra y Mezquita Mayor de Córdoba. Se me dirá que esto últimos arco del 
Islam occidental son de piedra, a lo que fácilmente se puede responder que la Mez­
quita del Cristo de la Luz, levantada en el siglo X, y el oratorio de San Lorenzo, 
también de Toledo, tienen arcos lobulados de ladrillo confeccionados iguiendo la 
misma técnica de Samarra, ejemplo que cundiría en la arquitectura mudéjar. En 
Aragón, a partir de la mencionada torre de Santo Domingo de Daroca, donde el 
arco tiene tres lóbulos, lo que acentúa la antigüedad de este templo, pues está pro­
bado que los primeros arcos lobulados enseñan tres o cinco lóbulos. Antes de aban­
donar esta wrre aragonesa me referiré a la combinación de arcos de su \emanas 
inferiores que se presentan como un interesante arcaísmo árabe. Se trata de la su­
perposición de arcos de distinta traza y con línea de las impostas colocadas a dis-

(7) LEZINE, Alexandre, Architecture de l'lfriqi)a. Recherches sur les monuments aghlabi­
des. París, 1966; fotos 16 y 17. 
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1i11to ni,el: arriba arco-, de tre' lohult1,, pall'Jdl>,, abajo. arco' 111i,1ilí11em, ln\ pri­
mero' tkl mudejar aragoné\) que emro111:an d1rectam~111e con el arco mi\lihneo de 
la Al1akria al aL·u-.ar-.e en el hueco tk la L·la'e do' .:uan'1' de .:in:ulo tangen1e5>. E~­
ta ;,uperpmieió11 de arL'0'1 con do, linea' tk 1mro-.1a\ a di,t1nta altura viene del arle 
úrabe; e'1ú reg.i-.t rada ;:n la ka1aba de B<H.!ajo1, l'ach.1da norte de la me1quita del 
C1i-.to de la L u1, \entana' de la torre-alminar de San Banolomé de Toledo, venta­
na del alminm d;: la 111etquiia d.: ;il-Qara''))in de Fe1, ar.:o\ de.:orali\OS de la alca-
1aba de '\!alaga y alminar tk fit, en l\1arruceo-.. El esquema -.e generaliló Juego en 
Jn, edificio' almohade': al111ina1 de la mc1quita de la ak;llaba de JcrcL y Ja Giralda. 

E:n la lmca de Jm an.:m rcgrC'>L'mO\ a aquel runto de rartida sasánida-abbasi 
para \er. en una irayct:toria lineal Oriente-Occidente. cómo 'e presentan lm ladri ­
llo-. dt)\ da-.. En Oriente la cl;n e de lm arco, forma una especie de cuña muy abier­
ta donde ,·an imialados uno-. cuanto-. ladrillo, cortados a título de -.imple relleno. 
pero con tenden.:ia a irabarJo, en e'piguilla. Por el conirario, en la arquiteciura oc­
ciden1al. incluida la l\lcLquita 1\la)Or de Qa)Ta\\an, Jo, arco-, 'e montan iguiendo 
el ejemplo de los arco" de piedra, con la~ dovelas bien definida~ entre tendel ) ten­
del y rnn1ergentes en el punto medio de la línea de impostas. Hay casos en que la 
dovela clave de nuesiro-. arco-, C\pariole-, \011 de piedra: mezquita de Niebla y mez­
quiia del Sahador de Toledo . E\ta modalidad deberá provenir de lo arcos de la 
l\k1quita 1\-layor de Córdoba, donde, desde el siglo VIII, ad,·crtimos alternancia de 
dovela\ de [1icdra y do,elas de tres o cuatro ladrillo-. reunido-.. siempre con la dove­
la de piedra. 

En la me1qui1a cordobe-,a y en la del Salvador de Toledo, las junias o tendele 
de las dovelas de ladrrllo arena-. -.on 'i\iblc\, son i'i1mimas capa~ de yeso, con lo 
que en e'>IO\ ca\Os la comcrgcncia -.e confía a ladrillos recortados en forma de cuña 
1rnn.:ada; en el Salvador de Toledo, a \cces, aun 'iendo i'inisimas las juma-,, se con­
lia la convergencia al rccur-,o de alternar do' o tre\ ladrillos con\'ergentes en la línea 
de irnrostas. es decir, de pmición normal, con otros que dibujan cuñas. Estas técni­
cas desparecen al -,obre' cnir la Me1quita del Cristo de la Luz en que la convergen­
cia, siguiendo modelo\ de la roma antigua, se confía plenamente en los tendele , 
con lo cual éstm adoptarán forma de cuña ) los ladrillos se presentarán normales. 
En 1\ladinat al-Zahra. en que el ladrillo no dejó de tener nunca un papel ecunda­
rio, 'e \en arcos con do, e las de piedra alternando con dovelas de barro cocido co­
lnL·ada-. de plano: en realidad son ladrillos recortado. y encajados en la piedra. Pero 
en la Pernnsula lberica -,e dio iambién el arco con la clave en cuña oriental, princi­
palmente en Aragón . Valga como ejemplo la torre de San alvador de Teruel ) 
oiros más turolenses y zaragozanos. Aparece en la mezquita al-Qarawyyin de Fez y 
en la almohade de Tinmal, aunque en estos dos caso africanos el arco de ladrillo se 
oculta con capa de estuco. ¿Responde la dovela-cuña aragonesa a una filtración 
oriental a través del orte de Africa? ¿Se trata de hábitos comunes en razón a la 
genérica arquitectura de ladrillo? Parece lógico que todo ello sea consecuencia del 
empleo o no de cimbra a la que tan poco dados fueron los pueblos orientales, Jo 
mismo en arcos que en bóvedas. 

Pasando a las bó,edas de ladrillo de nuesira arquitectura hispano musulmana, 
ha) que reconocer que ésta es umamente intrigante a la \ez que fascinante por la 
variedad de cubriciones que nos ha llegado. Al contemplarlas podemos imaginarlas 
como descendiente~ de Jo5 abm edamientos de la Roma imperial o de Bizancio, pero 
,¡empre nos quedará la duda de si proceden del Oriente islámico. En e to precisa­
mente radica uno de los atractirns del arte árabe de la Península Ibérica. Me fijo 
ahora en la bóveda baída, peraltada o escarzana, con hiladas de ladrillo dibujando 
cuadros concéntricos, en lugar de circulos, a partir de un cuadradito de la clave el 
que generalmente tendrá una decoración complementaria autóctona. Estas bóvedas 
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rnn 1 rabazón en e piguilla en lo ángulo. dt: lo cuadrados concénl rico , aparecen 
en los palacios abbasíes de Racca y Ujaidir, a donde llegarían de la arquitectura a­
~ánida. En el área toledana figuran en la mezquita de las Tornería , Santiago del 
Arrabal y 1orres mili1ares de Yepe (Toledo), Guadalajara y ifuente , por poner 
algunos ejemplo . 

En Aragón no se conocen bóvedas de ladrillo de origen c laro árabe, i se e\cep­
túan la. fabas bo,·editas obtenidas por aproximación e. calonada de hilada~ que dan 
cubierta de sección 1ran versal apunlada. En algunas de e ta. bo,edita rn tellana 
'>C ocultan los e~calones con estuco proporcionando una ección apuntada real o 
cfccli\a. ~un 1ipo de abo,edamien10 que e da lo mi mo en torres de iglesias que 
en la~ murallas urbana. o de cas1illos. 

eamo~ una posi ble géne is o evo lución de es1a bó' edas. En la Roma imperial 
y en 8i7ancio e construyeron baños público -terma - o privado , aquéllo de 
gran complejidad por la multiplicidad de compartimientos en lo. que excepcional­
mcn1c e l hip0<.:au is era de ladrillo. e ha podido confirmar que en el orte de Afri­
..:a lo~ roma no no hicieron uso del ladrillo má que en los hipocau is de los baño o 
termas. especie de cámaras subterráneas para calentar el Caldarium y parcialmente 
L' I Tcpidarium . En esas L·ámara~ se \'en bo que de pilares de ladrillo. cuadrados 
apeando arco. de medio punto del mi mo material. Mérida nos enseña baños de 
c~lc tipo. En una necrópoli . emiritensc apareció una tumba doble cámara fabricada 
toda ella ·on ladrillo~; la cámara 5uperior se cubre ya con falsa bó' eda obtenida 
por apro \ imación de hilada. e inclu o . e ven arco. fabricado por e e mi mo proce­
dimiento. E tos ejemplos dan pie para relacionar este tipo de cubierta y arco, tan 
pcrnliare~ en la arquitectura mudéjar de Toledo y Aragón, con la genérica y secular 
arquitectura de ladrillo a . u pa o por Occidente, basada en la sencillez y utilitari -
1110 heredados de primitiva~ arquitectura de pi dra de lo Ibero - epu lcro del Ro­
meral de Antequera - y de lo hábital beréberes del ortc de frica. 

Nue tro cal ifato cordobé , heredero en tantos conceptos con tructivo y decora­
ti'º' de Roma y Bizandio. adopla ya en Madinat al-Zahra el baño -hamman- de 
piedra con el hipocausis de ladrillo o barro cocido, pero en lugar de poner en él ar­
..:o~ y bO\editas de medio punto e introducen ar o bóvedas fal as por aproxima­
..:ión de hilada . Desde el siglo X en adelante los baño árabes de Occidente, in lui­
do el mudéjar de Tordesillas. erán de labina y de ladrillo, con el hipocau is idén­
t i ·o al de Madinat al-Zahra. 

Me pregunto si la fal a bóvedas y fal os arcos de ladrillo de las torres aragone­
\a' derivarán de lo hipocausi de baños árabes desaparecido de Zaragoza, Daroca 
o a latayud. En Toledo tenemos los baño árabe del Pozo Amargo, con el típico 
hipocau . i • y alminare y torre mudéjare con fa! a bóveda . E evidente que en la 
ciudad del Tajo e dio en este y otro niveles una continuidad árabe-mudéjar nor­
mal. ¿Ocurrió lo mi mo en Aragón ? La falsas bó eda de Teruel y Zaragoza, de 
Ateca y Belmonte, ¿imitaron a la torres árabes y mudéjares de Toledo construida 
..:on anterioridad? La torre toledanas que yo llamo alminare son las de San An­
drés, San Bartolomé y Santiago del Arrabal, levantadas entre los iglos X y XI. La 
torre má antigua de Aragón en ba e a lo arcaísmos apuntados ante es la de Santo 
Domingo de Daroca, programada su estructura interna al u o occidental. o ob -
tantc, figuran en ella trompa de fal a bovedillas apeando lo nervio de la bóve­
da cri lianas de las habitacione . 

De de el punto de vi ta e t ruct ural y in abandonar las falsas bó,·edas de ladri­
llo, que en Aragón alcanzaron un grado de virtuo i mo uperior al que e aprecia 
en Toledo y en la torre de Alvar Finez de Guadalajara, como se de prende de la to­
rre de Ateca· desde e te pulllo de vi , ta. se impone hablar de la torre de doble planta 
octogonal con habitaciones superpue ta en la planta interior o machón, en torno al 
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cual gira la e calera. Fuera de Aragón no se puede olvidar la torre de Santa Maria 
Magdalena de Getafe, estudiada por el arquitecto Ramón Montoya, con habitacio­
ne uperpue tas en el machón de planta cuadrada. 

lñíguez lmech y despué Torre Balbá y Gonzalo Borrás (8) han con iderado 
la torre octógona aragone a como legítima heredera o uce ora de los almina­
re. almohade andaluces y norteafricano , habiéndo e operado en el traspaso una 
ustancial modificación: las planta cuadradas de eso alminare pa an a er octógo­

na en la torres aragonesa . Ello implica las iguiente puntualizaciones. Primero, 
al no existir alminares reconocido de doble planta octogonal y puesto que segui­
mo. sosteniendo la ascenden ia i !árnica de las torre ochavadas de Aragón en base 
a la uperposición de la habitacione del machón central, ¿qué modelo árabe pudo 
in pirarlas? En segundo lugar, reconocer como nota original del mudéjar aragonés 
el acoplamiento estructural de la tradicional falsa bóveda a los tramos trapeciale 
que e originan entre lo lados de las dos planta concéntricas. Tercero, analizar el 
trazado regulador usado por lo alarife mudéjares para obtener esas dos plantas 
concéntrica de ocho cara . 

onte tando al punto primero . Torre Balbás se fijó ya e una de las torres del 
castillo árabe de Calatayud, la mayor, de planta octogonal al exterior y planta cir­
cular al interior, que, por cierto, puede ervir de modelo a la torre de San Pablo de 
Zaragoza . En mi e ludio Jerez de la Frontera medieval, arte i lámico y midéjar (9), 
doy una torre militar de la muralla árabe de la ciudad, la que e encuentra en la ca­
lle Provera. Esa torre es la que má e aproxima a las torre octógonas aragonesas. 
Tiene fábrica de tapial al exterior y ladrillo en el interior, organizándose con dos 
plantas ochavadas y concéntrica ; la interior alberga pequeña habitación con-bóve­
da esquifada de ocho paño y en el corredor circundante e acusan tramos trapecia­
le. cubiertos con bovedillas de cañón . Es decir, la arquitectura almohade conoció 
torres militare con estos e quema : 8-8 (ocho lados del octógono exterior y ocho 
lado del octógono e.xterior), que e el que acabo de exponer de Jerez de la Fronte­
ra; el e quema 8-4 de la torre de E pantaperros de Badajoz, y el esquema 12-6 de la 
Torre del Oro de Sevilla. 

El tercer punto, el trazado regulador de las planta concéntrica de ocho lado , 
que puede ser valio o dato para relacionar la arquitectura ochavada islámica y la 
arquitectura ochavada mudéjar. El trazado viene impue to por la estrella de ocho 
puntas de ángulos rectos; al prolongarse sus lados hacia fuera dan lugar a otra e -
trella de ocho puntas de ángulos agudos. En realidad, este e quema e trellado e el 
mi mo que se aplicó en el trazado de la bóveda nervada izquierda de delante del 
mihrab de la Mezquita Mayor de Córdoba, y de las bóveda , esta vez de ladrillo de 
la Mezquita Mayor irani de lsphaan (siglos XII-XIII); ambo trazados fueron mo­
delo de la bóvedas nervadas mudéjares de la Seo de Zaragoza y de la catedrale 
de Teruel y Tarazona (10). 

La doble e trella del trazado regulador dará lugar a un octógono perfecto inte­
rior a la primera estrella que se corresponde con los ocho paramento interiore del 
machón central de la torre. Uniendo las punta de la estrella exterior e obtienen lo 

(8) 1- IGUEZ ALMECH, Franci co, «Torre mudéjare aragone as. olas de sus estructu­
ras primitivas y su evolución» . Archivo Español de Arle )' Arqueologia, 39, 1937, págs. 173-
189; TORRES BALSAS, Ar ·Hispaniae, IV, pág. 281; BORRAS GUALIS, Gonzalo M., 
Arle mudéjar aragonés, págs . 166-167 . 
(9) PAVON MALDONADO, Jerez de la Frontera medieval. Arle i lámico y mudéjar. Ma­
drid, 1981. 
(10) Sobre estas otras trazas reguladora ver PAVON MALDO ADO, El arle hispanomu­
sulmán en su decoración geomélrica. Madrid, 1975, págs . 144-160. 
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paramentos interiore de lo muro exteriore de la torre. E te e quema regulador e 
cumple perfectamente en la torre jerezana, en la torre octógona de Calalayud, en 
la de San Pablo de Zaragoza y en Ja derribada Torre Nueva de Zaragoza, según 
planta obtenida por Lampérez. Es posible que nuestro trazado regulador viniera de 
las arquitectura de Roma y Bizancio de pués de haber pa ado por la arqui tectura 
árabe oriental, como lo puede testificar, por ejemplo, la planta de la Qubba al- a­
laibiya de Samarra. 

Un aspecto constructivo de capital importancia para comprender nue tra arqui­
tectura de ladrillo es el que e de prende de las mampo tería con verdugada de la­
drillo, al parecer de conocida como empleo sistemático en Aragón. En el ca tillo 
de Luna de Calatayud se ve mampostería con verdugada de ladrillos. 

Como es sabido, la mampostería con hilada de asiento de ladrillo figura en la 
mezquita toledana del Cristo de la Luz. Lo que realmente importa e llegar a ver o 
tocar las fronteras arqueológicas a la que aludía en párrafos anteriores. En arqui­
tectura, los materiales y hábito con tructivo se traspa an con relativa facilidad de 
una cultura a otra dentro de una determinada área geográfica. Hay que trabajar pa­
ra despejar, de una parte, la divisoria entre la mampostería romano-bizantina y la 
árabe occidental, de Gtra el paso de la mampostería árab~ a la mudéjar. Vamo a 
intencarlo teniendo como punto de referencia el foco toledano. 

En el Bajo Imperio y en el Imperio bizantino se empleó una mampostería de fa­
jas de mampuesto que o citaban entre lo 25 y 35 centímetros de altitud. En obra 
monumentales de carácter utilitario esa altitud podía uperar lo 80 centímetro . En 
uno y otro caso las fajas de piedra e asentaban en hilada sencilla, doble o triple de 
ladrillo , y como regla casi general lo e quinales carecían de cadena exclusivamen­
te de ladrillo. Nuestro interés se centra ahora en la fábricas de mamposterías de fa­
jas muy bajas con verdugadas de ladrillo y en las que las piedra se recortaban pe­
queñas y con tendencia a enseñar la longitud o soga, como e ve en el alcázar árabe 
oriental de al-Qarana y en las provincias influenciadas por el arte bizantino: Penín-
ula de Anatolia, Turquestán, Jos Balcanes y, en cierto modo, Egipto. Es el tipo de 

mampostería que aparece con aspecto más o meno grosero en la Alcazaba de Má­
laga, mezquita y puertas de la muralla de Niebla, alcazaba de Jerez de la Frontera y 
torres y murallas tardías de Jaén y su provincia. Dentro de e ta línea pueden in­
cluirse las mamposterías granadinas con asomo a veces de esquinales con cadenas o 
redientes exclusivamente de ladrillo, y algunas del Norte de Africa, excluidas las de 
las torres de Belyunes, en Ceuta, que presentan a pectos del mudéjar toledano. 

La mampostería toledana, por el contrario, presenta fajas de piedra irregulare , 
sillarejo, a veces cantos rodados de río, entre verdugada sencilla o doble de ladri­
llo, aquéllas con altitud inicial de 25 a 30 centímetros. A esto hay que añadir lo e -
quinale de ladrillo formando cadenas compactas o rediente alternativamente en­
trantes y salidos, comprendiendo cada uno de ello dos faja o registros de mam­
puesto del muro. Además e ve tendencia a colocar entre cada piedra o canto roda­
do un ladrillo de pie enseñando el canto, formando un cajeado en serie. Este tipo 
de mampostería que yo tengo por árabe aparece en las mencionadas torre toleda­
nas de San Andrés, Santiago del Arrabal y San Bartolomé; algo se aprecia en el 
puente al-Qantara y en Bab al-Qantara de Toledo, y de manera más formal en las 
partes superiores de las torres de sillares árabes de Talavera de la Reina. En la pro­
vincia de Guadalajara, se localiza en las ruinas de Peñafora, e tablecimiento árabe 
o hisn islámico del siglo X-XI. Con ta también de una torre próxima al ca tillo de 
Oreja (Toledo). 

Esta mampostería toledana deriva del Bajo Imperio y de la arquitectura visigo­
da; en su evolución, dentro de la dominación musulmana, e enriquece con esqui­
nales más formale de ladrillo aliados a dos fajas de mampuesto muy bajas, moda-
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lidad que viene de fábricas mixtas de piedra y ladrillo. Un ejemplo lo encontramos 
en las torres mencionadas talaveranas. Estas torres se levantaron con sillares bien 
cortados de piedra berroqueña; en el tramo ~uperior los esquinales siguen siendo de 
sillares, en la sucesión de uno entrante y otro salido, de manera que a cada uno de 
ellos corresponden dos fajas de mampuesto del muro. Luego, esos sillares de las es­
quinas son ustituidos por cadenas o redientes de sólo ladrillos. En parte esa fábrica 
mixta se da también en el zócalo de la mencionada torre toledana de San Andrés. 

Ese tipo de mampostería nos marca la divisoria entre la arquitectura árabe y la 
mudéjar. En e. ta última, en su fa e más temprana, se abandona el mampuesto des­
crito para sustituirle por este otro: mamposteria con una cadena o rediente en las 
e quinas, entrante o salido, que abraza o comprende sólo una faja de mampuesto 
con altura comprendida entre los 35 y 45 centímetros; es decir aumenta la altitud de 
la faja con respecto a la del mampuesto árabe de los iglos X y XI. En los siglos 
XV y XVI, la altura del mampuesto crece hasta los 85 centímetros o má , lo que 
equivale ya a la altura del tapial o tabina árabe, llamado luhn, que perduró en 
nuestra tradicional tapiería militar o doméstica. En ese mismo tiempo aparecen ta­
pias de 85 centímetro de altitud separadas por vergaduras de ladrillo, egún se ve, 
entre otros ejemplos, en la cerca arzobispal de Alcalá de Henares, procedimiento 
constructivo éste que puede encontrarse en iglesias y murallas, casi siempre con los 
agujeros de lo mechinales. 

De este breve examen e desprende que la mampostería con verdugada de ladri­
llo andaluza va apareada al ladrillo de la proporción l /2, mientras la castellana-to­
ledana retiene el ladrillo de la proporción 2/3. En Andalucía resurge el uso de la 
mampostería al finalizar la dominación musulmana de las ciudades como medio de 
~anear las carcomidad muralla y torres de tapial árabe. Es o se trata de parchear 
con mampostería tradicional la tabina árabe tradicional. De esto tenemo elocuen­
tes ejemplos en la alcazaba de l\lálaga, bien entendido que la mampostería añadida 
entre los ~iglos XVI y XVII remeda muy groseramente la mampo tería árabe primi­
tiva del siglo XI que relacionábamos con la de corte bizantino. 
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Ladrillos árabes y 11111déjare . Dimensiones . Uso del ladrillo en 1111 ábside mudéjar. 
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Decoración de ladrillo orienral: 1, 2, 4 y 7, palacio de Ujaidir; 3, Bujara; 
6, Irán; 8, oriental y Dades (Marmecos). 
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Torre 11111déjar de Sa1110 Domingo. Daroca. 
t1! ul~udo; hJ 1·e11t1111u/ del primer piso, exterior: e) el 1111s1110 ~entona/ 1•i to por el interior. 
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b) bóveda baída mudéjar: castillo de la Puebla de Mon1albú11 (Toledo;; 
b) falsa bóveda de ladrillos en disposición escalonada; 

c) aplicación de la bóveda anterior en torre oc1ógo11a aragonesa (San Andrés de Cala1ay11d;: 
d) aplicación de la misma bóveda en 1orre mili1ar mudéjar 

(recinto arzobispal de Alcalá de Henares): 
e) la misma bóveda en el hypocansis de balios de la Alh11111hra. 
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Torres árabes y mudéjares, secciones con las e culeras 1•is1a de ladrillo. 
a) 10rre aragonesa; b) forre 10/edana; e) escaleras de la Torre de Comares, Alhambra; 

d) Torre de Muhammad. Alhambra. 
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O, torre de la cerca de Jerez; /, Hierápolis; 2, de Derbé; 3, de lsawa; 4. San Jorge de EPa; 
6, iglesia de Warzahan (Armenia). De la J a la 5, según F. Benoir; 7, Qubba al- ulaibyya 
(Samarra), según Creswell; 8, Templo de Hierápolis; 9, Torre redonda de Cáceres, almohade, 
según Torres Balbás; JO, Torre Espantaperros de Badajoz, almohade, según Torres Balbás; 
JJ, Torres del oro, almohade, segzín Torres Balbás; 12 y 13, Torres mudéjares de Calatayud, 
según Borrás; 14 y 15, esquemas decorativos hispano-musulmanes; 16, La Torre Nueva de 

Zaragoza. 
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Tra~culo regulador d<' wrre~ po/11/011a/e~ . / / , Santa Afaria de Cala1ayud; //, San Andrés de 
Ca/awrnc/, 111, Torre ,\uern ele /urul!o::.u; /l . torre de Su11 Pa/llo de 7ara)!o;:;a; V, trazado de 

1111 1e111plo de plan/a ce111ral /Jbi1111110. Sun Jorge de E::.ra. 
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Mamposterías con verdugadas de ladrillo: A-1, Roma antigua; A-2. primitfru 111a111posteríu 
hispano-musulmana, área toledana ( . X), Tala1•era de la Reina; B. mampo tena toledanu 
(S. Xl-Xll), castillo de Oreja (Toledo); C, de Pet1afora, Guadalajaru ( . X-XI); D, ma111po -
/ería toledana (S. Xll-XJVJ; E, mampostería andalusí, tipo bi:;antinu ( . X-XI!!): /- , tapiul 

entre verdugadas de ladrillo (S. XIV-XV), Alcalá de Henares. 
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Decoraciones de ladrillo: 1. , lragonés-" Casa ele los Capi1eles. To~eur (Túnez); 2, Capilla de 
Lucena, Guda/ajara; 3, 1\4uralla de Mam;ura. Tre111ecé11 (Argelia) y Torre de Quin/o (Zarago­
za); 4, palacio árabe ~iri de 11chir (Argelia) (S. X-XI) y eslanque de Madina1 al-Zahira (Cór­
doba); 5, San Juan y San Pablo, Zara[!.O<,a; 6, 1orre de Aniflón; 7, U1ebo. Be/monte, San Pa­
blo de Zaragoza, Taus/e, San Pedro y Caledra/ de Terne/; 8, Almunia de Dot1a Codina; 9, 
Be/monte; JO, A leca; 11 y 12, preceden/es de la decoración mudéjar de Aragón (decoración 
de barro cocido de la mezquiia Mayor de Córdoba y decoración en piedra de Madinat 

al-Zahra). 
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Lámina!. - Alternancia de dovelas de piedra y de ladrillo· Me~quita Mayor de Córdoba y 
primitiva puerta de la alcazaba, ,Há/aga. 
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l úmi1111 11. - Si/11e1a de las forres ele Sanliago. Daroca, la Giralda y de 011 Marcos de evi-
1111. l::t aparejo de ladrillo pinllldo o hendido de la lámina (del Sagrurio de .Wálaga) pudo figu­
rar en el 1'\leriur de /11 Gira/do. rns1 nunca en el ex1enor de 1emplos mudéjares de Cas1il/a y 

rlragó11. 
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Lámina 111. - Bóvedas baídas de la alcazaba de Málaga: P11er1a µri111i1i1·11 y del Cri1·10. 
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Lá111i11a IV. - Bóvedas árabes y mudéjares. a) detalle de bóveda de aristas de la alca~aba de 
Málaga: b) falsa bo1·edilla mudéjar: Toledo y Aragón: e) bó1•eda de espejo ceutí; d) bó1•eda 
de ladrillos e calonados de una torre militar 11111déjar, Yepes (Toledo); e) bóveda de medio ca-

ñón de aljibe, Montánchez (Cáceres); j) bóveda gallonada de la Alhambra. 
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Lámina V. - Arcos lobulados: Torre de San Loren-;.o de Toledo (S. '(-XI); de la Q11bba al­
morávide de Marrakus; de an Andrés de Toledo rS. Xl!-Xlll). 
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Lci111i11u ~·1. - Trata111ie1110 del ladrillo en ureas: a) Torre de San Andrés de Toledo (S. X-X[); 
hJ de Sun \fiRuel de Toledo (S. Xl-.\11); e) P11erw de las Colum11as, u/cazaba de Málaga 
tS. XIII-XII); dJ de pu110 de San :lllllrés de Toledo tS. Xll-X!lf}; e) de San Pedro de Brihue-

~u (G11udalc{iara); fJ ahs1de de El C11hillo, Guadalajara (S. Xlll-X!V). 

- 355 -



lámina VII. - a) mampostería de Ampurias; b) de torre árabe (5. Xi de Ta/ul'eru de la Rei­
na; e) torre de San Andrés (S. X -XI). Toledo. 
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Lámina Vil/. - Mamposterías 1oledanas. a) árabe del puente Alcántara; b) de Talavera de la 
Reina (S. XI-XIII); c) de torre mudéjar del puente Alcántara; d) torre albarrana de Alcántara 

la Vieja (S. XIII), Alcalá de Henares. 
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Lámina IX. - a) mampostería de tapia y ladrillo, casrillo de Ccbo1•a (Toledo), S. \IV-XV; 
b), e) y e) mamposterías de la alcawba de Afálaga, rehechas sobre el modelo anriguo árabe; 

d) de Ca;:.orla (Jaén). 

- 358-



- 359-



Lámina XI. - Fanta ía de pirámides gótico-mudéjares: u) remplete del C/u11s1ro del \fv1111.11c·· 
rio de Guadalupe, Cáceres; b) cimborio de la Caredrul de Taru~onu freco111·1rn1<lo! . 
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/. - .· llnide cun art¡uenu~ . Donl'tdus. 
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2. - Torre 1\11e\'U de San \/ar1i11 de .4rél'C1/o. 
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3. - Trompa de lacería de 12, correspondiente a 111111 am111d11ru de gran ar1e.1011 ochurndu. 
San 1\4ig11e/ de Arén1/o. 
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4. - Yesería con e~trellas de puntas y cruceta. Retablo de Do11ji111eno. 
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